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    Julio Verne


    El célebre autor francés, nacido en Nantes en 1828 y muerto en Amiens en 1905, sigue siendo uno de los favoritos de la juventud de todo el mundo, como lo prueba el hecho de que sus libros siguen traduciéndose a todos los idiomas.


    Su primera obra, Cinco semanas en globo, le abrió las puertas de la fama. Siguieron después numerosos títulos, entre los que destacan De la Tierra a la Luna, La vuelta al mundo en ochenta días, Dos años de vacaciones, Miguel Strogoff y Un capitán de quince años.


    Lejos de constituir un lastre para sus relatos novelescos, la copiosa documentación científica les presta mayor interés y amenidad. Verne poseía una imaginación poderosa y una gran cultura, lo que le valió ser el más leído de los vulgarizadores científicos. Previó numerosos inventos técnicos y, cuando la técnica actual consigue asombrar al mundo con un nuevo descubrimiento, es fácil oír: «Eso ya fue previsto por Julio Verne».


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO I —
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    Los náufragos del Waldeck



    A las órdenes del capitán Hull, gran conocedor de los secretos del mar y también uno de los más hábiles arponeros de la flotilla, se reunía un equipo compuesto por cinco marineros y un grumete, lo que era bien poco para la pesca de la ballena, que exige gran cantidad de personas. Se necesita gente, tanto para las maniobras de las capturas como para la preparación de los animales capturados; sin embargo, a semejanza de otros armadores, James W. Weldon consideraba mucho más económico no embarcar en San Francisco más que los marineros necesarios para conducir el barco. En Nueva Zelanda no faltaban arponeros, marinos de todas las nacionalidades, desertores y demás gentes que pretendían contratarse para la estación y desempeñaban hábilmente el oficio de pescadores. Una vez acabado su trabajo, se les pagaba, desembarcaban y esperaban a que los balleneros de años siguientes fuesen a reclamar sus servicios. Por este método se daba mejor empleo a los marineros disponibles y se obtenía mayor provecho de su cooperación.


    El Pilgrim, un bergantín goleta, acababa de dar por terminada la estación de pesca en el límite del círculo polar antártico; sin embargo, no llevaba en sus bodegas el número de barriles de aceite, barbas de ballena en bruto y ballenas cortadas que podía almacenar.


    En aquella época se hacía ya difícil la pesca; los cetáceos, perseguidos en exceso, escaseaban. La ballena estaba en vías de extinción. Los pescadores habían tenido que recurrir de nuevo a la yubarta, gigantesco mamífero cuyos ataques eran muy peligrosos.


    De regreso a San Francisco, el capitán Hull había recogido a la señora Weldon en Auckland, donde se había trasladado por ciertos motivos familiares. Aunque el Pilgrim no era un barco adecuado para la señora Weldon, sí era el medio más rápido; además ella había sido instalada a bordo con todas las comodidades posibles, ya que se había dispuesto para ella el camarote del capitán, situado sobre la popa. Había sido preciso que el capitán animase a la señora Weldon para que lo aceptase. Se había instalado en aquella pequeña habitación la señora Weldon con su hijo y con la vieja Nan. Allí también comía, en compañía del capitán y de su primo Benedicto, que les acompañaba.


    El comandante del Pilgrim se había metido en un camarote del puesto de la tripulación; el bergantín goleta navegaba en condiciones que habían permitido economizar muchos servicios.


    Los hombres del Pilgrim, honestos y vigorosos marinos, se hallaban muy unidos. Aquella temporada de pesca era la cuarta que hacían juntos. Todos americanos del Oeste, se conocían desde hacía mucho tiempo y pertenecían al mismo litoral del estado de California.


    Sólo un hombre de todos los que iban a bordo no era de origen americano. Era portugués de nacimiento, aunque hablaba el inglés correctamente; se llamaba Negoro, y hacía las veces de cocinero en el bergantín goleta.


    La tripulación del Pilgrim se componía, como hemos dicho, de cinco marineros y un grumete.


    Este grumete, de quince años de edad, era hijo de padres desconocidos. El pobre muchacho, abandonado desde su nacimiento, había recibido una buena educación.


    Dick Sand, que así se llamaba el muchacho, probablemente había nacido en el estado de Nueva York, y quizá en la capital de este estado.


    A los quince años era ya un joven atrevido y muy capaz. Su aspecto, inquieto y serio a la vez, llamaba la atención. No era muy hablador, como lo suelen ser los muchachos de su edad. Muy pronto se había dado cuenta de que tenía que luchar, y se había prometido «hacerse» a sí mismo.


    Y se había «hecho», puesto que ya era casi un hombre, a la edad en la que otros pasan el tiempo en juegos, a veces perjudiciales.


    Muy hábil, a la vez, para todos los ejercicios físicos, Dick Sand era uno de esos seres privilegiados de los cuales puede decirse que han nacido con dos pies izquierdos y dos manos derechas, por lo que todo lo hacen con buena mano y caminan siempre con pie firme.


    Dick estaba de grumete a bordo de un barco mercante cuando lo conoció el capitán Hull. Este buen marino trabó enseguida amistad con el muchacho y, más tarde, se lo presentó a su armador, James W. Weldon. Éste manifestó un gran interés por el huérfano, cuya educación completó en San Francisco, dándole las buenas costumbres de la religión católica, a la que pertenecía su familia.


    A Dick Sand le gustaban mucho la geografía y los viajes, así como las matemáticas que se relacionan con la navegación. A aquella parte teórica de su instrucción no dejó de añadir la práctica. En cuanto pudo embarcarse como grumete en el Pilgrim, lo hizo muy entusiasmado. Dick Sand iba en un navío de James W. Weldon, a las órdenes de su protector, el capitán Hull. Se encontraba, por tanto, en una envidiable situación.


    Hacía un día muy claro, y a eso de las nueve de la mañana Dick y Jack, el hijo de la señora Weldon, estaban situados sobre las vergas del juanete. Desde allí dominaban todo el navío y gran parte del océano, en un amplio radio.


    Hacia popa, el perímetro del horizonte sólo aparecía ante sus ojos cortado por el palo mayor, que ostentaba la mesana y la flecha. El faro les ocultaba una parte del mar y del cielo. Veían alargarse sobre las olas el bauprés, con sus tres foques, que se extendían como tres grandes alas desiguales. Por debajo se recortaba el trinquete y, por encima, el mastelerillo y el juanete menor, cuya relinga temblaba a impulsos de la brisa. El bergantín goleta amuraba a babor y ceñía el viento todo cuanto era posible.


    Dick Sand estaba explicando a Jack todas estas cosas propias del mar; además, le estaba diciendo que el Pilgrim, bien equilibrado en todas sus partes, no podía zozobrar, aunque diera un bandazo muy fuerte a estribor, cuando le interrumpió el niño:


    —¿Qué es aquello?


    —¿Ves alguna cosa, Jack? —preguntó Dick, irguiéndose sobre las vergas.


    —¡Sí; allí! —respondió el pequeño, señalando a un punto del mar.


    Dick miró con atención hacia el punto indicado e, inmediatamente, con voz fuerte, gritó:


    —¡Allí, en dirección al viento, por estribor!


    Al grito lanzado por Dick Sand, toda la tripulación se puso en pie. Los que no estaban de guardia subieron al puente. El capitán Hull, abandonando su camarote, se dirigió a la cubierta.


    La señora Weldon, Nan y hasta el indiferente primo Benedicto fueron a acodarse sobre la borda de estribor para ver bien el objeto señalado por el joven grumete.


    Negoro fue el único que no abandonó el camarote que le servía de cocina y, como siempre, el único de toda la tripulación al que pareció no interesarle lo que pudiera ocurrir en las aguas del océano.


    Todos contemplaron con atención el objeto flotante que mecían las ondas a unas tres millas del Pilgrim.


    —¿Y qué podrá ser eso? —decía un marinero.


    —Será alguna ballena que duerme tranquila —respondía otro.


    —Quizá sean los restos de algún barco en el que se hallen algunos desdichados náufragos —comentó la señora Weldon.


    —Ahora lo sabremos —intervino el capitán—. Pero..., si es el casco de un barco inclinado sobre un costado...


    —¿No será, más bien, un animal marino, algún mamífero de gran tamaño? —observó el primo Benedicto.


    —No lo creo —contestó el grumete.


    —¿Qué te parece a ti que es, Dick? —preguntó la señora Weldon.


    —El casco de un barco inclinado, como ha dicho el capitán, señora Weldon... Y hasta me parece que veo brillar debido a la luz del sol la quilla de cobre del navío...


    —Sí... en efecto —corroboró el capitán Hull. Y, dirigiéndose al timonel, añadió—: El timón al viento, Bolton. Déjate arrastrar hasta que lleguemos junto al objeto desconocido.


    —A las órdenes —respondió el timonel.


    —Pues, yo creo que es una ballena —insistió el primo Benedicto—. No me cabe duda de que es un animal.


    —Si así fuese, primo Benedicto —agregó la señora Weldon—, comprenderá usted que el cetáceo estaría muerto; porque no hace movimiento alguno...


    —No sería la primera vez que se ha encontrado una ballena dormida sobre la superficie de las olas...


    —Así es —afirmó el capitán Hull—; sin embargo, ahora no se trata de una ballena, sino de un barco.


    —¡Ya lo veremos! —exclamó el primo Benedicto, un poco contrariado.


    —¡Timonea, Bolton, timonea! —gritó de nuevo el capitán Hull—, no vayas a chocar con ese obs-táculo... No te acerques demasiado... Aunque no vayamos a causar un gran perjuicio al casco de ese navío, él podría dañar el nuestro. ¡Orza, Bolton, orza un poco!


    La proa del Pilgrim, que estaba en dirección al obstáculo, quedó desviada mediante un ligero movimiento del timón.


    El bergantín goleta se encontraba aún a unos metros del casco inclinado. Los marineros lo contemplaban con curiosidad. ¡Tal vez contuviese un cargamento de valor que pudiera ser transbordado con facilidad al Pilgrim...!


    Ya se sabe que en esta clase de salvamentos los objetos de valor pasan a poder de los salvadores... Sería una suerte que pudiera consolarlos de su escasa pesca...


    Al cabo de un cuarto de hora, el obstáculo se hallaba a muy poca distancia del Pilgrim.


    Era, en efecto, un navío que se presentaba por el flanco de estribor. Estaba inclinado de tal manera que casi parecía imposible poder tenerse en pie sobre el puente. De su arboladura no se veía nada. Sobre la banda de estribor, entre las cuadernas y su revestimiento, aparecía una ancha abertura.


    —¡Este barco ha sido abordado! —exclamó rápidamente Dick Sand.


    —Con toda seguridad —respondió el capitán Hull.


    —Si ha habido un abordaje —observó la señora Weldon—, es de esperar que la tripulación del barco haya sido recogida por los causantes del incidente.


    —Pudiera ser, señora Weldon —respondió el capitán Hull—, a menos que la tripulación haya buscado refugio en las propias lanchas después de la colisión y el barco abordador haya continuado su camino.


    —Tal vez —dijo la señora Weldon— sea posible que todavía quede a bordo algún hombre de la tripulación...


    —No es probable, señora —contestó el capitán—. Se habrían dado cuenta de que nos acercábamos al barco y nos habrían hecho alguna señal.


    El Pilgrim sólo se hallaba ya a unos tres cables del hallazgo, y ya no podía dudarse de que el casco del barco había sido abandonado por toda la tripulación.


    Mas, en aquel momento, Dick hizo un enérgico ademán reclamando silencio.


    —¡Silencio! —dijo.


    Todo el mundo prestó atención.


    —Oigo el ladrido de un perro —añadió Dick Sand.


    —Aunque no haya ahí dentro más que un perro, señor Hull —dijo la señora Weldon—, lo salvaremos.


    —¡Sí, sí! —exclamó el pequeño Jack—. ¡Lo salvaremos...! ¡Yo le daré de comer...!


    En aquel momento, los ladridos se empezaron a oír mejor. Unos cien metros, poco más o menos, separaban a los dos navíos. De repente, apareció un perro de gran tamaño sobre el parapeto de estribor y empezó a ladrar con más desesperación que antes.


    —Howick —dijo el capitán Hull, dirigiéndose al contramaestre del Pilgrim—, al pairo... Que arríen el bote pequeño...


    El velamen del Pilgrim quedó orientado de manera que el navío permaneciese inmóvil, a menos de medio cable del casco.


    Se lanzó el bote, y el capitán Hull, Dick Sand y dos marineros saltaron a él inmediatamente.


    El perro continuaba ladrando. Procuraba sostenerse sobre el parapeto, pero a cada instante volvía a caer sobre el puente.


    —¿Habrá sobrevivido algún náufrago? —se preguntó la señora Weldon.


    De pronto cambió la actitud del perro. A los primeros ladridos, que invitaban a los salvadores a que se acercasen, sucedieron unos ladridos furiosos. Una extraña y espantosa ira excitaba al animal.


    —¿Qué le pasará a ese perro? —dijo el capitán Hull, mientras el bote daba la vuelta a la popa de la embarcación, con el fin de acercarse por la parte del puente invadida por el agua.


    Lo que no pudo observar el capitán Hull, lo que tampoco pudo ser advertido a bordo del Pilgrim, era que el furor del perro se manifestó precisamente en el instante en el que Negoro, saliendo de la cocina, se dirigía hacia el castillo de proa.


    Mientras tanto, el bote había dado la vuelta a la popa del barco, que mostraba este nombre: Waldeck.


    En la proa del Waldeck, un amplio boquete señalaba el sitio donde se había producido el choque. A causa de la inclinación del casco, aquella abertura se encontraba entonces a uno o dos metros por encima del agua, lo cual explicaba por qué no se había hundido todavía el bergantín.


    Sobre el puente, que el capitán Hull veía en toda su extensión, no había nadie.


    El perro se había dirigido hasta la escotilla central, que estaba abierta, y ladraba unas veces hacia el interior y otras hacia el exterior.


    —Ese animal no está solo a bordo —observó Dick.


    —Desde luego que no —contestó el capitán Hull.


    En aquel momento, atendiendo a la llamada del grumete, el animal se arrojó al agua y nadó con gran dificultad hacia el bote, pues parecía estar muy cansado.


    Lo cogieron y, en vez de arrojarse con avidez sobre un pedazo de pan que Dick Sand le ofrecía, se precipitó hacia un balde que contenía un poco de agua dulce.


    —¡Ese pobre animal se muere de sed! —exclamó Dick.


    El bote buscó entonces un sitio más favorable para entrar con mayor comodidad en el Waldeck, y se alejó de él algunas brazas con tal fin.


    Avanzó hasta la serviola de babor. Una vez allí, los dos marineros lo amarraron con fuerza, mientras el capitán Hull y Dick Sand, poniendo los pies en el puente al mismo tiempo que el perro, se arrastraban, no sin trabajo, hasta la escotilla, que aparecía abierta entre los pedazos de los mástiles.


    Por la escotilla se introdujeron ambos en la bodega.


    —¡Aquí no hay nadie! —dijo el capitán Hull.


    El perro, que estaba en el puente, continuaba ladrando y parecía esforzarse en llamar la atención del capitán.


    —Subamos —dijo éste al grumete.


    Ambos se situaron de nuevo sobre el puente.


    El perro, corriendo hacia ellos, trató de conducirlos a la toldilla.


    Lo siguieron.


    A la luz del día, que entraba por la claraboya, el capitán Hull reconoció los cuerpos de cinco negros.


    Dick vio que los infortunados estaban con vida.


    —¡A bordo! ¡A bordo! —exclamó el capitán.


    Unos minutos después, los cinco negros habían sido trasladados al bote, sin que ninguno de ellos pudiera darse cuenta de cuanto estaba haciéndose por salvarlos.


    Algunas gotas de un cordial y luego un poco de agua fresca prudentemente administrada los devolvió a la vida.


    El Pilgrim se mantenía a medio cable del barco naufragado, por lo que el bote llegó hasta aquél enseguida.


    Desde la verga mayor echaron un cabo, y los negros, uno a uno, fueron subidos al puente del bergantín.


    El perro los había acompañado.


    —¡Pobres hombres! —exclamó la señora Weldon, cuando vio aquellos cuerpos inertes.


    —¡Viven, señora Weldon! ¡Los salvaremos! ¡Sí; los salvaremos! —dijo Dick Sand.


    —¿Qué les ha pasado? —preguntó el primo Benedicto.


    —Espere a que puedan hablar —respondió el capitán Hull— y nos cuenten su historia... —Luego, dando media vuelta, gritó—: ¡Negoro!


    Al oír aquel nombre, el perro se irguió, como si se pusiera en guardia, con el pelo erizado y la boca abierta.


    Sin embargo, el cocinero no aparecía.


    —¡Negoro! —repitió el capitán Hull.


    El perro dio de nuevo muestras de un extremo furor.


    Negoro salió de la cocina.


    En cuanto apareció en el puente, el perro se precipitó sobre él queriendo saltarle a la garganta.


    Dándole un golpe con un hierro que llevaba en la mano, el cocinero rechazó al animal, que por fin lograron contener algunos marineros.


    —¿Acaso conoce usted a ese perro? —preguntó el capitán Hull al cocinero.


    —¿Yo? —contestó Negoro—. ¡Nunca lo he visto!


    —¡Qué extraño! —murmuró Dick Sand.


    Entretanto, se hizo lo que se pudo por los náufragos del Waldeck. La señora Weldon, ayudada por Nan y por Dick, les había dado agua fresca, de la cual debían de estar privados desde hacía días, y esto, unido a un poco de alimento, fue suficiente para reanimarlos.


    El de más edad —que podría tener unos sesenta años— se llamaba Tom, y fue el primero que pudo hablar y responder a las preguntas que le hicieron.


    —¿Qué les ha pasado? —preguntó el capitán.


    —Hace diez días chocó nuestro barco, durante una noche muy oscura... Todos nosotros íbamos durmiendo... —respondió el negro.


    —¿Y qué ha sido de la tripulación del Waldeck?


    —Cuando mis compañeros y yo subimos al puente, ya no había allí nadie.


    —¿Pudo embarcar la tripulación en el navío que chocó con el Waldeck? —preguntó el capitán Hull.


    —Ojalá haya sido así, para bien suyo.


    —Y, después de chocar, ¿el otro barco naufragó también?


    —No naufragó —respondió el viejo negro, sacudiendo la cabeza—, pues pudimos verle huir en la oscuridad de la noche.


    —¿Son esclavos?


    —No, señor —respondió con viveza el negro, irguiéndose—. Somos del estado de Pensilvania y ciudadanos de la América libre.


    Durante los diez días que habían transcurrido entre la colisión y el momento en el que el Pilgrim había divisado el barco naufragado, los cinco negros se habían alimentado con algunas provisiones que habían encontrado en la cocina; sin embargo, no pudieron conseguir los alimentos que con toda seguridad había en la despensa, a la que inundaba el agua por completo; así habían pasado unos días de hambre y sed, por lo que habían sufrido cruelmente, ya que los recipientes del agua colocados en el puente habían caído al mar al chocar. Desde la víspera, Tom y sus compañeros, torturados por la sed, habían perdido el conocimiento.


    Había que repatriar a los náufragos del Waldeck, que habían perdido todos sus ahorros de tres años de trabajo. Esto era lo que pensaba hacer el capitán. Después de haber descargado en Valparaíso, el Pilgrim debía remontar la costa hasta la altura del litoral californiano. Una vez allí, Tom y sus compañeros serían bien acogidos por James W. Weldon —su generosa mujer lo aseguró—, y serían provistos de todo cuanto les fuese necesario para llegar al estado de Pensilvania. Aquella buena gente no hacía más que dar las gracias a la señora Weldon y al capitán Hull.


    El Pilgrim había reanudado su marcha, procurando derivar lo más posible hacia el este. La persistencia de la calma no dejaba de preocupar al capitán Hull, no porque le inquietase invertir una o dos semanas más en una travesía desde Nueva Zelanda a Valparaíso, sino a causa del cansancio que aquel retraso podía producir a los pasajeros, que no estaban acostumbrados a grandes viajes.


    La vida de a bordo volvió a su estado normal.


    El viejo negro y sus compañeros —su hijo Bat, Hércules, Acteón y Austin— se apresuraban a ayudar a la tripulación, y conviene destacar que cuando el colosal Hércules tomaba parte en alguna maniobra, no tenía que trabajar nadie. Aquel gigante, de dos metros de altura, era capaz de mover todo un aparejo completo solo.


    Para el pequeño Jack constituía un espectáculo contemplarlo. No le tenía miedo alguno, y cuando Hércules le hacía saltar entre sus brazos como si se tratase de un muñeco de trapo, el niño lanzaba gritos de júbilo.


    —Levántame en alto —decía el pequeño Jack.


    —Venga, señorito Jack —respondía Hércules.


    —¿Peso mucho?


    —Como una pluma.


    —Entonces, súbeme más alto... ¡Estira bien el brazo!...


    El perro, que se llamaba Dingo tal y como habían leído en su collar: «DINGO S. V.», se convirtió muy pronto en el favorito de toda la tripulación. Sólo Negoro procuraba evitar todo encuentro con el animal, cuya antipatía hacia él seguía siendo cada vez más intensa.


    Jack no había abandonado, por atender a Dingo, a Dick Sand, su antiguo amigo. Todo el tiempo durante el que no le reclamaba el servicio a bordo, el grumete lo pasaba en compañía del niño.


    Un día la señora Weldon hablaba de Dick Sand con el capitán Hull.


    —Ese muchacho —decía el capitán— será el día de mañana un buen marino..., le gusta el mar, y con esa afición suple lo que por fuerza ignora todavía del oficio... Es asombroso cuánto sabe ya, si se piensa en el poco tiempo que ha tenido para aprenderlo...


    —Hay que añadir —dijo la señora Weldon— que también es un excelente muchacho, muy seguro, muy formal con relación a su edad y que nunca ha merecido una reprimenda desde que lo conocemos...


    —Sí; es un buen muchacho —comentó el capitán Hull.


    —Estoy enterada de que, cuando termine esta campaña, mi marido piensa hacerle estudiar unos cursos de hidrografía para que más adelante pueda obtener el título de capitán.


    Al pequeño Jack empezaron a instruirle de un modo que le fuera agradable. No aprendía a leer en un abecedario, sino por medio de letras impresas en colores sobre cubos de madera que el niño iba reuniendo hasta formar las palabras. Algunas veces, la señora Weldon cogía aquellos cubos y componía una palabra. Luego, los revolvía, y Jack se entretenía en colocarlos de nuevo en el orden debido.


    Al pequeño le gustaba mucho aquella manera de aprender a leer. Todos los días dedicaba algunas horas, bien en el camarote, bien sobre cubierta, a jugar con las letras de su alfabeto.


    Cierto día Jack, medio tendido en el puente, se entretenía en formar palabras con el viejo Tom. De repente, Dingo empezó a dar vueltas alrededor del niño y, de pronto, se detuvo. Su mirada quedó fija, su pata derecha se levantó y su cola se agitó con un movimiento nervioso. Luego, arrojándose de repente sobre uno de aquellos cubos de madera, lo cogió entre los dientes y fue a colocarlo en el suelo, a algunos pasos de Jack.


    Aquel cubo tenía impresa una letra mayúscula: la S.


    —¡Dingo! —gritó el pequeño, creyendo al principio que el perro iba a comerse su S.


    Sin embargo, Dingo ya había vuelto y comenzaba la misma operación, cogiendo otro cubo y yendo a colocarlo junto al primero.


    Aquel segundo cubo tenía una V mayúscula.


    Jack lanzó entonces un grito.


    Al oír aquel grito, acudieron la señora Weldon, el capitán Hull y el joven grumete, que se paseaban sobre cubierta. Jack explicó lo que acababa de ver.


    ¡Dingo conocía sus letras! ¡Dingo sabía leer! ¡Era indudable! ¡Jack lo había visto!


    Dick quiso recuperar los dos cubos, con el fin de devolvérselos a su amigo, pero Dingo le enseñó los dientes.


    —¡Qué cosa más curiosa! —dijo la señora Weldon.


    —Sí, es extraño —corroboró el capitán Hull, que contemplaba con atención las dos letras.


    —S. V. —dijo la señora Weldon.


    —S. V. —repitió el capitán Hull—. ¡Y ésas son precisamente las letras que tiene el collar de Dingo!


    Y luego, volviéndose de pronto hacia el viejo, le preguntó:


    —Pero, Tom, ¿no me había dicho que hacía poco tiempo que pertenecía este perro al capitán del Waldeck?


    —Así es —respondió Tom.


    —¿Y no había dicho usted, también, que el capitán lo había recogido en la costa occidental de África?


    —Sí, señor; en los alrededores de la desembocadura del Congo. Se lo oí referir muchas veces al capitán.


    —De modo —continuó el capitán Hull— que nunca se supo a quién había pertenecido ese perro ni de dónde procedía...


    —Nunca, señor.


    El capitán había callado y reflexionaba.


    —¿Esas dos letras despiertan en usted algún recuerdo? —preguntó la señora Weldon al capitán Hull.


    —Sí, señora Weldon; algo que me hace pensar...


    —¿Qué quiere decir? —le preguntó la señora Weldon.


    —Escuche, señora Weldon: en 1871 (hace dos años, por consiguiente), salió un viajero francés, a instancias de la Sociedad Geográfica de París, con intención de atravesar África de oeste a este. Su punto de partida era, precisamente, la desembocadura del Congo. Su punto de llegada había de ser el cabo Delgado, en las bocas del Ruvuma, cuyo curso tenía que seguir... Este viajero francés se llamaba Samuel Vernon.


    —¡Samuel Vernon! —repitió con vehemencia la señora Weldon.


    —Ese viajero —respondió el capitán— emprendió la expedición y, desde entonces, no volvió a saberse nada de él.


    —¿Nunca? —preguntó el grumete.


    —Nunca —contestó el capitán Hull.


    —¿Y qué es lo que cree? —inquirió la señora Weldon.


    —Que Samuel Vernon no pudo, sin duda, llegar a la costa oriental de África, bien porque fue hecho prisionero por los indígenas o bien porque la muerte le sorprendiese en el camino...
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